
 Oh Señor, que elegiste a nuestra Madre Elisea para Fundadora de una Congregación 

contemplativa - apostólica que trabajase en tu Iglesia, oye las súplicas que por María tu 

Madre, y Madre nuestra te presentamos: 

 

• Tú que has hecho a la Iglesia, Esposa de Cristo, eternamente joven. Concede a la 

Congregación Hermanas que suplan a las que gastaron su vida por la gloria de Dios. 

 Escúchanos Señor… 

 

• Tú que infundes en las familias cristianas el deseo de vivir el heroísmo de lo cotidiano, 

haz con tu gracia que en ellas surjan siempre vocaciones de especial consagración. 

 Escúchanos Señor.. 

 

• Tú que quieres ayudar a los jóvenes de nuestros días a vencer las tentaciones de 

desaliento y de la vida  fácil, dales, que a ejemplo de M.Elisea se sientan atraídos a acudir 

a los lugares que  otros no pueden llegar. 

 Escúchanos Señor… 

 

• Tú que has enviado a los misioneros como mensajeros de la Buena Noticia, concédenos que 

la esperanza y testimonio evangélico de que dan ejemplo, se convierta en estímulo para la 

juventud, surgiendo en ellos la vocación misionera. 

 Escúchanos Señor… 

 

• Tú que suscitas en nuestras Comunidades, el deseo de no detenernos en intereses 

personales, haz que su apertura a la fraternidad universal cree clima que motiva y atraiga 

nuevas vocaciones continuadoras de la extensión del Reino. 

 Escúchanos Señor… 

 

 Señor Nuestro Jesucristo, que iluminaste a nuestra Madre Fundadora, con el deseo 

ardiente de trabajar sin descanso por tu gloria, concédenos que viviendo nosotras su vida de: 

oración - contemplación, sencillez, acogida y austeridad, abramos caminos nuevos a fin de que 

los jóvenes escuchen y sigan tu llamada. 

 En nuestras Comunidades Cristianas, Parroquias, familias, escuelas, suscita servidores 

de la fe que se apasionen por la misión de anunciar y celebrar el Evangelio en medio del mundo 

necesitado de salvación. Amén. 

ORACIÓN 


